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El dístico elegíaco arcaico:
Nueva definición de su estructura a nivel de «Vers»
Elsa GARCÍA Novo
Abstract
[‘he elegiac distich ja composed by two perioda. ‘[‘he tirst can be described
as an altcmating series of aix «Monosyllable-Coniponents» (Nf) that always
appear as a long syllable, and aix «Potenflal DisyllableComponents», that are
implemented e,ther by a long syllable or by two short ‘mes. It atarta wit an
M-Qnnponent aid cada in a D~Component, this laat one being implement-.
cd by a long syllable, or hy a short ayllable (hard mark of te series end). Cf
(Sarcia Novo: 1996.
[‘he second period ia fonned by two cola of d.ifferent structure. The first
kecpa thc atructure of dxc prcceding hexarneter, cloaing with word-end afta
thc Eftli component
MDMDM~/.
ja not broken at ita end. It can be impleniented by five Lo
Thc atructure of te second colon is rather different to that of te preced-
ing, heing nevcrtheless harmonic to it. ‘ibis colon containa seven Monosylia-
Inc componenta of a Lx type: three of them ate long, and four are short. It
‘a thereforc isoayllabic:
M M’ M’ M Nf’ Nf’ MJ/.
lf both cola were variable (‘M-DMDM-/ MDM-DM-//), dic rhythm
could not be perceived, because the fixed-long ayllable (M9 would change ita
position ja dic series: 1, 3, 5, 6..
la a given context this second colon muy be equal to te implementation
of the firat (when ita two D-Components are implemented by two whort
ayllablea), [mt such une is not very common:
-vv-—vv—-! —vv—vv—-//
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At te end of te Une, te last M-Component snay appear as a ahort syila-
ble (brevis in longo). breaking the rhytbm and producing a hard mark of verse
end.
1. El dístico elegíaco arcaico es un conjunto compuesto por dos períodos.
El primer período presenta la misma estructura de componentes que cono-
cemos en el hexámetro arcaico: una serie en perfecta alternancia1 de 6 coin-
ponentes monosilábicos largos QVf~, y 6 componentes potencialmente bisilá-
bicos (fl)2, que arranca en componente NI y acaba en componente D con
marca de final (D9. La presencia del componente potencialmente bisilábico
hace que en la realización el número de sflabas sea variable, de 13 a 17. La
característica rítmica es la secuencia de dos breves entre dos largas <grupo d3:
- y y -) y tiene que producirse al menos una vez. Los componentes monosilá-
bicos sirven de guías al ritmo1.
111 final del período está marcado por la aparición de un componente D
obligadamente monosilábico, que puede realizarse como sUaba larga, siguien-
do el ritmo, o bien puede romper el ritmo presentando brezÁs br longo (marca
fuerte de final a nivel de estructura)5. Desde el punto de vista fonético puede
presentar hiato con el período siguiente. En todo caso hay fin de palabra y se
Interrumpe la cohesión entre este período y el siguiente.
Las cesuras, que son fines de palabra esperables para el oyente, se producen
tras un componente distinto al que cierra el verso. Así en el óíJa la pentemímera,
como la trihemímera y la heptemímera, ocurre tras un componente NI, frente al
El ritmo alternante enel verso recitado fue puesto de relieve por Maas (1962).
Véase también Jldov (1989).
2 la distinción entre 14n y Var/mo nrncecle cia l=ilcnhcnn /1 OV~\ XJ,á.,e~. ~
(1952: 248). Para la definición de componentes en la métrica griega, y de las dife-
rrncías frente a los elemento de Maas, ~ E. (Sarcia Novo (1996). Hay dos tipos a nivel
de estructura ~ componentes monosilábicos ~ y componentes potencial-
mente bisilábicos (U). Los primeros pueden ser de tres tipos: largo, breve, o lar-
go/breve, mientras que los segundos admiten en su estructura, larga o doble breve.
Segtín la nomenclatura de A. M. Dale (1951): «ddouble short, i.e. -vv-; ssín-
gle short, te. —y—».
la definición a nivel de Vers del áda, as, como del Jia y del 4tr, puede verse en
E. García Novo (1996).
El final de verso en silaba breve abierta supone una ruptura del ritmo y, por lo
tanto, una marca fuerte de final. Se produce aproximadamente en un 20% de los
(ida, ka y ltr estíquicos de época arcaica y clásica. El poeta se sirve frecuentemen-
te de esta ruptura con lies estilísticos. Cf García Novo, ibid.
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componente 1) que cierra eí verso. 1 M cesura trocawa se produce entre las dos
breves de cm componente 1) realizado como bisilábico, frente al componente 1)
completo realizado COrlO monosilábico que cierra el verso. Las cesuras son níar-
cas estructurales que ayudan a la percepción del verso como un todo armónico6.
Por su parte la llamada diéresis bucólica tiene como objeto marcar clara-
mente la caracteristíca rítmica (- y y -) a final de verso7, haciendo para ello cor-
te de palabra antes de que se inicie el grupo d. Habitualmente dicha diéresis
va precetbda de un componente 1) realizado como l)isilabico, que se opone al
Componente final del verso. El zeugma (posición en ía que el oyente no espe-
fin de palabra) de 1 lermann«, evita que el oyente confunda el fin de pala-
1 ira en 7½,con eí final dc verso en brevis in !on~o, es decir con el final de peno-
9
do portador (le marca estructural fuerte por ruptura rítmíca
En el dístico, eí (da está formado generalmente por dos coíos, delimitados
por ía cesura trocawa o por la cesura pentemímera1>. La posición dc la cesu-
ni que se sxtua en el «centro desplazado»’ 1 dcl (da que acompana al «penh-
metro», no es fija: luega el poeta con situarla en posicion «trocMca» (mayori-
taríamente) o pentemímera (a veces situando un monosílabo entre ambas para
marcar las dos o ninguna), diferenciando de este modo el primer colo del (da
del primer colo del pentámetro, de cesura fija.
I,os dos coíos del 6da se entrelazan formando un grupo d:
5757
-y/y-, ó -/vv-, o bien, a un fin de coío tras componente M, sigue un
comíen/o dc colo en componente 1) realizado como largo:
Para la noción de cesura y su explicación a nivel de estructura en los versos
estíquicos, cf García Novo (1996).
Para esta función de la diéresis bucólica, véase M. Van Raalte (1986: 21).
V¿a~c S (Saselee (1915) para ci cumplimiento dcl zeugma de Hermarín en e)
hexámctro del dístico elegíaco.
Nlx X~lICALIOfl para el zeugma dc 1 lermann se aproxima a las de Snell y
Korzc nícw.ski Xfurma Suelí (1982: 13 s.): «Solcher Einschnitt wúrde den Eindruck
erwcckcn d r \ers sei als daknyíischer Tetrameter mit Karalexe zu seinein linde
gekornínen Korzeniewski (1968: 34): «hin solcher Vers ei~cckt den liindruck,
mit (1<. n 4 1 rocháis schon 5cm Ende erreicht zu haber». Por su parte, Raalte (1986:
392) opina que «it is avoided as beíngchat-acreristic of oste of ibe prrferwd devices
fon inrernally saructunng the verse near the middle of the.sequence (dic trochaje
caesura), and, somewhat less evidently, as l)eing characteristic of verse-end as welb>.
Para la frecuencia de las distintas cesuras en el óda del dístico, cf M. 1.. (larkc
(1955).
Para la ,íocíón de «centro desplazado>’, véase Camía Novo (1998).
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5/6
M-/D~.
Más rara vez presenta cesura trihemímera y/o heptemímera en lugar de la
trocaica o la pentemímera.
En el (da nunca hay yuxtaposición cíe grupos d:
no
sino que se presentan entrelazados:
o separados por un número impar de largas: ejemplo - y y --- y y -.
2. El segundo período se compone de dos colos con fin de palabra obliga-
do entre ellos.
III primer colo recoge la estructura que inicia el período anterior, cerrando
en el quinto componente: M-DNVDM-/. Su estructura admite por lo tanto
variación -/vv en los componentes pares, y en la realizacion su numero de
sílabas es en consecuencia variable, de 5 a 7. La estructura de este primer colo
coincide con la de los versos recitados Úda, 3ia y 4tr en la estricta alternancia
de componentes monosilábicos (M~ y potencialmente bisilábicos (O~, dando
lugar en la realízacion a segmentos con un número variable de sílabas. Pero
mientras que aquellos presentan en su final componente D, marca de fin de
período, e interrupción de la cohesión o sinafia interna, éste cierra con fin de
palabra en componente M, sin romper la cohesión con cl segmento siguien-
te: es pues un colo que forma parte de una unidad mayor, y no un período
tverso), como aquellos.
El segundo eolo presenta una estructura radicalmente distinta, y sin embar-
go armoníca con la del primer colo: se trata de un esquema filo, formado
exclusivamente por componentes monosilábicos12:
12 Sorprendentemente los estudios del dístico elegiaco definen los dos colos del
pentámetro como iguales, indicando simplemente que en el primero el esquema
puede presentar «contracción» de las dos breves en una larga. Me referiré a los tres
más representativos de los últimos veinte años. Así, West (1982: 44-45) señala un
esquema de hex//D/D///. Van Raalte (1988: 146) señala que el pentámetro está
constituido por la repetición de la secuencia - y y - y y -, «le. of the metric colon
that constitutes the dacsylic hexameter np to the caesura pendaemimeres: -vv-vv- -vv-
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Nl~ Mv M’ M M~ Mv M~//
lis por lo tanto isosilábico13 (7 sílabas), y coincide en su realización con una
de las cuatro posibilidades del primer colo (- y y - y y -, - y y - - -
y y -). Los componentes monosilábicos largos sirven de guías al ritmo, mien-
tras que los componentes breves producen la caractenstica rítmica al ir flanque-
ados por largos ~rupo d~. Fin su conjunto presenta dos grupos d entrelazados:
y y - y y)
lIste segundo colo cierra el período y la estrofa, con final de palabra s’ cor-
re cíe la cohesión, y presenta de forma no predecible marca fuerte de final,
cuando el último componente monosilábico largo se realiza con una sílaba
Ereve y abierta (brevi~in longo~, que rompe el ritmo. Sigue así la norma general
(le la poesía griega arcaica y clásica, que puede enunciarse de este modo:
«lodo verso o período acaba en un componente que no admite a n¿vel de
estructura una sola breve.» No pueden por tanto cerrar verso o período los
componentes monosilábicos l)reves (Mv), ni los componentes monosilábicos
breve/largo (Ms): solo los componentes monosilábicos largos (Mj o los com-
ponentes potencialmente bisilábicos (l)n); éstos últimos quedan reducidos
necesariamente en final a una sola sílaba.
izis dos colos que componen este segundo período son capicúas, abriendo
y cerrando co componente Nf- y teniendo como centro o eje otro componen-
te Nf. 1 lay ?argas fijas (componentes monosilábicos largos) en las pos~cíones
1,3 y 5/ 6,9 y 12.
vv-///.» Por su parte, (1 M. j. Sicking (1993: 83) afirma: «Dic beide juxtaponier-
ten Kola des-’zweiten Verses ..der, obwohl nícht Karn p.átpov gebaut, írieist als
dakrvlischer Pentameter’ bezeichnet wird- siM mit den ersten Kol’9n des
llexameters bis ztír P—Zásur identisch (el subrayado es mío)
1 2 3 4 5 6 7 8 9 10
-vv-vv-,
Cf. también Wilamowitz (1921: 101-102), Maas (1962:11), Rupprechr (1933: 31-
32) Kostcr (1966: 78), Soelí (1982: 16-17) y Korzeniewski (1968: 36).
1 n csqucma de componentes solamente monosilábicos se encuentra también
cii ci hemíepes lírico de los dactilo-epítritos, en los eoíocoriambos sensu .o’ñcto, en
la matrona dc los jonios, y en cojos tales corno los Icarios, los cniricos, O los ití fil—
lico’, c ntre otros: ninguno de ellos admite componente potencialmente bisilábico,
prochíciendo esquemas en los que no se da la equivalencia -/vv. Son todos ellos
colos isosilabícos.
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M D M 1) M/ M M’ MV M’ M’ MV NV///
El número total de componentes monosilábicos largos (Mj en el período
segundo, es el mismo que en el hexámetro (6), pero en la unión de los dos
coles se produce yuxtaposición de dos M, mientras que en el dÉ los M~ van
siempre separados entre sí (por un componente D). Puesto que en la seQuen-
cia de los dos coles del «pentámetro»” se yuxtaponen dos componentes
monosilábicos largos a uno y otro lado de la cesura, el esquema fijo del segun-
do colo es necesario para captar el ritmo del conjunto. Si los dos celos fueran
variables como el primero, en un hipotético
~M~DM~DMv’MDMOM///
no podría percibirse el ritmo, al cambiar de posición en la serie la larga fija
(1, 3, 5, 6..), abandonando así eí ritmo alternante dentro de una estructura
que admitiría en su realización sílabas largas en los dos tipos de compo-
nentes.
El corte de palabra fijo entre los dos coles del segundo período es nece-
sario para la percepción del ritmo. En los versos recitados, (ida, ma y 4tr, las
cesuras se producen en un lugar variable tras un componente distinto al
que cierra el verso, tratándose de series rigurosamente alternantes de los
dos componentes M y 0, que cierran en un componente 1) realizado como
monosilábico. Por el contrario, el «pentámetro», de estructura más comple-
ja al «romper» el ritmo alternante, necesita un limite fijo que, junto al
esquema fijo del segundo eolo, asegure al oyente la percepción rítmica del
conjunto.
En realidad, en el «pentámetro» el corte de palabra fijo separa dos colos
estructuralmente heterogéneos, siendo por lo tanto su función la habitual de
11 1
~cñaiar,. el .hmjte .edRr.CdOS . celos. 1ínceús;-n&-e~~~por lo-tanto COfflpát’auie a ja
cesura que se produce en el interior de los versos recitados 64 3K,, y 4tr
ms dos coíos del «pentámetro» se abren y cierran en componente mono-
silábico largo, y tienen como centro otro componente del mismo tipo NF.
Habida cuenta de que el segundo coío coincide además con una de las cuatro
posil)les realizaciones del primero, la secuencia produce la impresión de
incluir dos colos equivalentes, de tal suerte que eí conjunto produce una
expresión más del gusto griego por la simetría aliada con la variación’5. JI
“ El nombre de pentámetro no es en absoluto adecuado para este verso.
~Para el concepto de simetría con variación, cf García Novo (1998).
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período en su conjunto es una elaborada fc>rma métrica, armoníca y variada,
de un todo unltaríolú.
3. Mientras que en eí 6da los grupos d se entrelazan y nunca se yuxtaponen
(vide supra), en este segundo período los grupos d se entrelazan en los colos,
yse yuxtaponen en el punto de contacto, donde se produce el corte de pala-
bra obligado1.
LI ritmo se marca claramente en la parte final de los períodos: la carac-
terística rítmica de dos breves entre dos largas precede al componente final en
el óda (- y y ..- //), y sirve de cierre en el pentámetro (- y y -//). La mayor
parte de ¡os dísticos presenta una secuencia final en el 6da (le
- y y - y y - - // dd-, que se contrapone al segmento que cierra el pentá-
metro:
- y y - y y - //. dd.
la opinión de Van Raalte (1988: 147) es contraria a la mía: «It may be noted
‘o addition that as a consequence of the particular position of the caesura the pen-
tameter lacks the fearures characteristic of an organíc whole, br the caesura (1)
occt.írs in the verv rniddle of the verse, that is (2) exacrly berween the two constí-
ruent metrícal groups, so that (3) there is no variation of dic rhyrhmical movement:
both cola begin with a falling movemenr and have a blunt close». Por eí contrario,
rara vez la cesura ocurre en ci centro del verso (solo cuando el primer colo está rea-
lizado crí siete silabas), y si hay variación del movimiento rítmico, al presentar el
primer colo en su realización cualquiera de las otras tres posibilidades (---vv-,
vv
IV (Iiiandr> en eí conjunto de los dos períodos, el (ida se inicia en - y y - y y -, la
esrofa se abre ~ sc cierra con dos grupos d entrelazados:
- y y - y y -
-vv-vv-///
Puesto que esta secuencia es capicúa, se producen en estos casos tanto una repe-
rícton de los bloques extremos
-4> -* -0> -4>
a b // e a!!!, o bien, c a/// a
como tina Inversion:
a b//c aV//a b//, o bien c a/// a b
(j~.• (:ahno fr. 1 W (n13), 3—4, 8-9, 10-11, 14-15; Tirteo fr. 10W (B), 15-16, 19-
20, 3132; Mimnermo fr. 1 W CfB~, 1-2, 3-4, 5-6; ‘leognis vv 19-20, 27-~8 Solón
fin 13W (zzl3), 1314, 29-30,35-36,45-46,51-52.
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En el 6da el grupo de doble breve (d) no cierra el período (como en los
colocoriambos), en el pentámetro se cierra el verso en el grupo de doble bre-
ve, d (así con cierta frecuencia en los dáctilo-epítritos de Píndaro).
Se establece también un contraste entre componente fanal de periodo de la
serie 17) en el 6ta, y componente final de período de la serie de monosílabos
largos fijos en el pentámetro. Así un verso cierra en componente guía, eí
pentámetro, y el otro en componente no guía, el (ida.
4. Los elegiacos arcaicos componen sedes de dísticos de esquemas muy
variados. Se juega en ellos con la cadencia de las sílabas largas, con las que
el poeta suele expresar lo triste, lo pausado, o la idea fundamental, frente al
bullicio de las breves, que imprimen alegría, rapidez, o inexorabilidad. En
el conjunto de una elegía, el esquema de un dístico completo se repite
poco. llaciendo un pequeño muestreo, observamos que en Calmo Fr. 1 W
(de 22 versos, incluyendo laguna de uno), solo se duplica la estructura de
un dístico entre los vv. 1-2 y 6-7. En Tirteo Fr. 10 W (32 versos), el grupo
de los vv. 7-8 se recoge en 11-12, 21-22, y el dístico 27-28 se repite en
29-30. En Mimnermo fr. 1 W, de 10 versos, no se repite nin~n esquema
de hexámetro (y, por lo tanto, ningún dístico). Otro tanto sucede en
Teognis vv. 19-30. En la Elegía a las Musas de Solón (Fr. 13 W13), de 76
versos, se repiten los dísticos 1-2=29-30; 3-4=47-48=57-58=71-72;
7-8= 19-20=55-56=61-62z73~74; 9~1011~12= 17-18; 21-22=27-28;
63~6469~70; 13~1429~30. En Jenófanes fr. 1 W (D), de 24 versos, son
iguales los pares 7-8=9-10.
La frecuencia del esquema - y y - y y -/ - y y - y y -// en el pentámetro
es escasa. Examinando las mismas elegías, encontramos que en Calmo Fr 1 W
(22 versos) aparece dos veces (VV. 3 y 17). En Tirteo ir. 10W (32 versos)
solo una vez <9. 2). En Mimnermo Fr. 1 W (10 versos), una vez (V 6). En
leognis VV. 19-30, dos veces (VV. 22 y 28). En Solón Fr. 13 W (76 versos),
seis veces: VV. 10, 12, 18, 24, 64, 70. Enjenófanes Fn 1 W (24 versos), dos
veces (VV. 6 y 18). En todos ellos está por debajo de la cifra que se espe-
raría si se utilizara tanto como los otros tres posibles esquemas del pen-
támetro.
La escasa incidencia del pentámetro simétrico, nos demuestra que este ver-
so rio puede ser definido en modo alguno como la suma de dos secuencias
iguales. Por otra parte, la variedad de esquemas en el conjunto de una elegía,
da fe de la elegancia y maestría con que los poetas griegos arcaicos se sirvie-
ron de esta pequeña estrofa, haciéndola portadora —también con la forma—
de su individualismo.
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la finirud del hombre y sus reflexiones más prothndas, sazonadas aquí y
allá por el dímero placer, discurren a lo largo de estos poemas, ejemplo
¡naguifico de la concepción griega de la belleza, ordenada y cambiante., sime-
trica sin caer en la monotonia, mnultipíe y variada sin caer en el desorden,
esplendida sin caer en la perfección.
Elsa (AR(:¡A NOVO
Universidad Complutense de Madrid
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